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Querido lector:

Como redactor jefe de la Revista “VSM the best of Spain, la Revista de Ciencia, 

Cultura y Arte”, que se sustenta en un pequeño pueblo de Castilla como es Vega 

de Santa María, me complace dirigirme a ustedes para presentarles esta publicación 

bianual que cubre diversos ámbitos tan variados como son la ciencia, la investigación 

médica, la política, la economía, la investigación histórica y cuantas inquietudes artís-

ticas puedan interesar a nuestra comunidad.

La razón de ser de esta publicación, es dotar al pueblo de Vega de Santa María de 

un recurso cultural de ámbito científi co y de rigurosa información e investigación que le 

signifi que y dignifi que como en otra época, no muy lejana, tuvo con su grupo de teatro, 

cofradías religiosas o manifestaciones culturales de diversos ámbitos que encumbraron 

a este lugar y sus gentes hacía los niveles populares más altos de cultura.

Podíamos haber editado una revista local, o incluso comarcal, de noticias e informa-

ciones cercanas, pero ese campo ya está cubierto con la página web www.vegadesan-

tamaria.com que edita esta Asociación y que cumple esas directrices a la perfección.

Este pequeño pueblo castellano, esencia de la idiosincrasia de las gentes de nuestra 

región, hoy pervive con el impulso de un grupo de gentes que han apostado por él, 

invirtiendo y arriesgando su economía, depositando aquí sus ilusiones de futuro y res-

catando del olvido y despoblación a esta tierra que sufre las carencias de la organiza-

ción administrativa gubernamental, las extremas condiciones de la región 

castellana y el olvido de un pasado, orgullo del país, que no se hubiera 

podido construir ni desarrollar, sin el empuje, esfuerzo y colaboración de 
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estas gentes, que fueron en defi nitiva nuestros abuelos.

“VSM, the best of Spain”, nace para mayor gloria y orgullo de la localidad de Vega de 

Santa María. Aparecerá con una frecuencia de dos números por año, impresa en papel 

y podrá recibirse gratuitamente vía correo electrónico, previa solicitud en nuestra pá-

gina web www.vegadesantamaria.com.

Su contenido está conformado sobre artículos de carácter científi co-técnico, eva-

luados previamente por un comité de expertos, en el que se incluyen catedráticos y 

profesores universitarios, así como doctores y especialistas en las diversas disciplinas.

Asimismo tendrán cabida, con la prioridad que obliga el origen de esta Revista, 

aquellos artículos que dispongan de la calidad añadida por las continuas referencias a 

esta localidad, en la que nos hemos empeñado sea, “la mejor del mundo”.

Para despedirme, añadir que esta es una publicación abierta a todo aquel que quiera 

colaborar en ella, y que nos podéis hacer llegar vuestros artículos a través del correo 

electrónico contacto@vegadesantamaria.com atendiendo a las especifi caciones 

técnicas indicadas en www.vegadesantamaria.com/publicaciones 

Mi más cordial saludo a todos.

Francisco Javier Jiménez Canales

(Vega de Santa María, 30 de agosto de 2011)
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El Galeón de Manila.
Descubrimiento y colonización
 española de las Islas Filipinas

Atrás había quedado esa gesta, la co-

nocida como más grande de la nave-

gación mundial, cuando en 1521, después 

de numerosas aventuras, desastres y cala-

midades, la fl ota que llegó al Archipiélago 

de San Lázaro, -después llamado Filipinas 

en honor al Príncipe de Asturias Felipe II- 

encabezada por Magallanes y continuada 

tras su muerte a manos de los indígenas 

de Mactán, por Juan Sebastián Elcano, de-

mostraba que la tierra es esférica.

Diecisiete hombres llegaron en la nave 

Victoria al puerto de Sevilla el 6 de sep-

tiembre de 1522, de los 250 que habían 

partido el 20 de septiembre de 1509. 

Aquella hazaña permanecía en el recuerdo 

de los gobernantes del Impe-

rio, como una señal del cie-

lo que Dios les enviaba para 

que se ocuparan de salvar las 

almas de aquellos nativos. 

Al rey de España, Felipe II, le importa-

ron aquellas tierras, por dos razones: la 

cristianización de los indígenas y la des-

pensa natural de las especias tan aprecia-

das por la aplicación en la salazón, aroma-

tización y conservación de los alimentos. 

Filipinas era española, con planes de 

colonización y cristianización. En 1559, 

Felipe II manda a el Virrey de Nueva Espa-

ña don Luis de Velasco, el encargo de que 

“envíe dos navíos al descubrimiento de las 

islas del Poniente, hacia los Malucos, y les 

ordene lo que han de hacer conforme a la 

instrucción que se les ha enviado”. Para 

la misión el Rey encomienda al mejor co-

nocedor de aquella zona, el devoto Padre 

Fray Andrés de Urdaneta, de la orden de 

San Agustín,  porque “según de mucha 

noticia que diz que tenéis de las cosas de 

• Fco. Javier Jiménez Canales
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aquella tierra y entender, como entendéis 

bien, la navegación della y ser buen cos-

mógrafo, sería de gran efecto que vos fue-

sedes en dichos navíos, así para toda la 

dicha navegación como para servicio de 

Dios Nuestro Señor y nuestro. Yo vos rue-

go y encargo que vais en dichos navíos y 

hagáis lo que por el dicho Virrey os fuere 

ordenado...”.

Urdaneta propone al mando de aquella 

expedición al caballero vasco Miguel López 

de Legazpi, que encabeza la expedición 

con cinco naves y 350 hombres a los que 

dicta normas de comportamiento y respe-

to al indígena. 

El 22 de enero de 1565 llegan a Guaján 

o “Isla de los ladrones” que ya había cono-

cido Magallanes en su viaje de circunna-

vegación. Posteriormente llegan a Sámar, 

Leite y Cebú, donde hace “justa guerra”, 

pasan el invierno y fundan la capital y base 

de la conquista del archipiélago. Sigue 

la hazaña conquistando Panay, Masbate, 

Mindoro y Luzón. En 1571 Legazpi funda 

la Siempre Leal y Distinguida Ciudad de 

España en el Oriente de Manila, convir-

tiéndola en la sede del gobierno y de los 

dominios españoles del Lejano Oriente.

El difícil y desconocido regreso a Nueva 

España hasta entonces, se hace posible 

por los conocimientos en la navegación 

de Urdaneta, que asciende hacia el Norte 

para buscar las corrientes del Kuro-Sivo 

y navegar dejándose arrastrar hasta Cali-

fornia y de allí a Nueva España 

en Méjico. 

Con el transcurso del 

tiempo, no llegan fondos su-

Sevilla, centro de partida de las fl otas de Indias, a fi nales del siglo XVI. Obra atribuida a Sán-
chez Coello, Museo de América, Madrid
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fi cientes para mantener soldados en un 

archipiélago de más de 5.000 islas cono-

cidas entonces -7.107 en total- y son las 

órdenes religiosas, mandadas por la Coro-

na para controlar el territorio, las que des-

tinadas por sus “casas madre” de Agusti-

nos, Franciscanos, Jesuitas, Dominicos y 

posteriormente Mercenarios, avanzan en 

aquellas tierras el nombre de Jesucristo, en 

una misión cuyo destino era el último, se-

guramente, que vivirían en la tierra y que 

valió para llevar lo occi-

dental hacia el Oriente, 

a una población formada 

por ochenta grupos étni-

cos distintos que forma-

ban parte de la población 

malaya polinesa, y con la 

que consiguieron mez-

clarse en una simbiosis 

cultural cuyo exponente 

más signifi cativo era el 

idioma “chavacano”, una lengua mezcla 

de español, tagalo e indígena, con la que 

consiguieron entenderse.

Se inicia una carrera por el comercio 

de la canela, el jengibre, la nuez mosca-

da, el azafrán, la mostaza, la mejorana, 

el cilantro, el tomillo o el anís, 

tan apreciados por los espe-

cieros que hacían llegar al 

pueblo en ferias y mercados 

de toda España, como la tan conocida de 

Medina del Campo en Valladolid, que cu-

brían gran espacio y gozaban de aprecio 

no sólo en la cocina sino en la medicina y 

también, como no, en la brujería.

El dominio y la expansión co-

mercial

Salvadas las difi cultades del viaje de re-

greso o tornaviaje, se instituye una ruta 

fi ja para asentar el co-

mercio con Filipinas 

y establecer una red 

de comunicación que 

traiga y lleve noticias, 

órdenes, mandatos, 

sentencias y nombra-

mientos entre España 

como metrópoli, Nueva 

España y las Islas Filipi-

nas. Además se propicia 

en tráfi co de colonos, gobernantes, mili-

tares, misioneros y cuantas personas ven 

interés en estas nuevas islas españolas.

El comercio entre los continentes asiáti-

co, americano y europeo, comienza a fl o-

recer con la iniciativa española de estable-

cer esta ruta, ante el dominio portugués 

del comercio de oriente.

Los países europeos se ven obligados 

a comprar a Portugal los codiciados pro-

Porcelana china llegadas a México 
a través del Galeón de Manila
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ductos de Indias teniendo que soportar 

los precios altos que dicta su monopolio. 

Los barcos de Inglaterra, Francia, Holan-

da, poco pueden hacer en los puertos de 

Molucas y la India dominados por Portugal 

que los somete al pago de impuestos. Con 

los jefes tribales, establece un convenio 

de pago de algún porcentaje de trueque 

comercial que afi anza el monopolio portu-

gués bajo amenaza de intervención de la 

armada en el caso de rebelión.

Para neutralizar la expansión de Portu-

gal, y para ver fl orecer las arcas del Im-

perio que hereda en bancarrota, Felipe II 

se lanza a comerciar con los apreciados 

productos de Oriente que pretende traer 

hasta Acapulco en Nueva España, y des-

de allí trasladarlos a la península y otros 

puertos europeos para obtener sustancio-

sos benefi cios.

Tan apreciados como el oro y la plata, 

los productos de la China están en el pun-

to de mira de un rey que necesita esos 

fondos económicos para mantener un co-

losal Imperio.

La carta de navegación que Urdaneta re-

dacta, cuando el San Pablo zarpa en junio 

de 1565 aprovechando y dando a conocer 

las corrientes marinas y de los vientos, 

abre la posibilidad de un regreso seguro 

navegando hacia el norte buscando el Ja-

pón, como había hecho antes la nave San 

Lucas, pionera en esta ruta. Urdaneta as-

ciende hasta los 36 grados, aprovecha la 

Corriente del Japón y los vientos del oes-

te para aproximarse al Cabo Mendocino, 

allí pone rumbo sur hacia Acapulco donde 

amarra, cuatro meses después de su par-

tida de Manila, el 3 de octubre de 1565.

Tenía el rey a su disposición ya, un ca-

mino que acercaba Asia a sus dominios en 

América, que va a ser recorrido por los ga-

leones de Filipinas.

El Galeón de Manila

Fue un hecho ocasional, que unos na-

vegantes españoles rescataran de una 

muerte segura a unos mercaderes chinos, 

que habían naufragado en una de las rutas 

comerciales de carácter local, que existían 

desde antes de la llegada de los españo-

les, con los nativos de las islas y que lle-

varon a buen puerto.

Nadie se acordaba ya de aquella bue-

na acción y obligación de los navegantes 

españoles cuando, pasado un año, se pre-

sentaron en Manila los tripulantes de un 

navío chino cargado de presentes para el 

gobierno español en agradecimiento de 

aquel buen acto y como mues-

tra de amistad, lo que abrió 

de par en par las puertas del 

comercio entre los dos países, 
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después de que comerciantes españoles 

se apresuraran a fl etar un barco cargado 

de aquellas telas tan apreciadas que fue-

ron las sedas orientales. 

Doscientos cuarenta y dos años estu-

vo en vigencia esta red comercial que co-

menzó con el primer navío, la Nao San Pa-

blo, partiendo en 1565 del embocadero de 

San Bernardino, que era también destino 

de vuelta. 

Desde Manila se tejía una importante 

red comercial que atraía a productos de la 

China, del Japón, de cada isla del Pacífi co, 

y hasta de la India, haciendo fl uir hasta 

el puerto una actividad intensa de mer-

cancías y mercaderes que se 

prolongaban a lo largo del 

año, frecuencia ésta que se 

correspondía con la llegada de 

los primeros Galeones.

La carga del barco conocida 

como Galeón de Manila o Nao 

de China era colocada por na-

tivos chinos, de los que cabe 

destacar su pericia en los em-

balajes, el doblado de las telas 

y la colocación, aprovechando 

el máximo espacio en las bo-

degas de carga, de los más 

codiciados productos como las 

especias de clavo, canela, pi-

mienta, las sedas, los tercio-

pelos, el raso, los tafetanes, los rollos de 

cuerdas, la pulpa seca del coco conocida 

como copra y la tan apreciada cerámica 

china decorada exquisitamente, también 

el oro en fi ligrana y las joyas preciosas, 

escritorios, mesas y estantes de made-

ras labradas, el ámbar, harina, espadas, 

y cuantos productos ricamente elaborados 

se confeccionaban en el lejano oriente con 

el destino americano y europeo.

En camino del Galeón, venía el trueque 

que los chinos esperaban de Nueva Espa-

ña, con la plata, utilizada en su actividad 

comercial.

Llegado el Galeón a Acapulco, los pro-

ductos eran llevados a México, en carava-

nas formadas por acémilas, mulas de car-

ga que trasladaban con sumo cuidado la 

Réplica de la Nao Victoria, la única de los cinco barcos 
de Magallanes que regresó a España en 1522. Fue el 
primer barco que circunnavegó el globo
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preciada carga, que continuaba ruta hasta 

Veracruz, para que realizasen otra trave-

sía, esta vez la del Atlántico hasta Europa, 

donde eran esperados y solicitados, coti-

zando muy alto en los mercados y ferias 

locales.

Sevilla, Cádiz y los puertos europeos re-

cibían con agrado la apreciada mercancía 

que revitalizaba en buena manera, el co-

mercio de toda Europa 

Las difi cultades del viaje

La ruta que cubría el Galeón de Manila 

era larga, de casi 17.000 kilómetros, y no 

estaba exenta de peligros. 

La madera con la que se construían los 

barcos era de excelente calidad, proceden-

te de los propios bosques del archipiélago. 

Los astilleros de Filipinas gozaban de ex-

celente fama y efi cacia, quizá sólo mejora-

da por la falta de pericia que demostraban 

los artesanos españoles y que en Oriente 

desmejoraba un tanto. Pero la riqueza y 

adecuación de los materiales a la cons-

trucción de barcos fue muy aprovechada 

y con resultados excelentes para decorar 

y embellecer las naves, pero con dema-

siado boato para que los piratas ingleses y 

holandeses fi jaran en ellos sus objetivos, 

llegando varias veces a saquearlos.

En la primera parte del viaje, vientos, 

tormentas y fuerzas de la naturaleza más 

agresivas, como tifones y tempestades, 

causaron varios naufragios a los pesados 

galeones, impidiendo el normal desarro-

llo de la ruta y causando desazón en cada 

puerto implicado.

La larga duración de la travesía, que po-

dría superar los cinco meses en la ida y los 

cuatro en el tornaviaje, ponía a la tripula-

ción ante el riesgo de ser víctima de enfer-

medades por la carencia de alimentos, so-

bre todo de frutas y verduras frescas, que 

incrementaba no sólo la aparición del es-

corbuto al no contar con la vitamina C que 

proporcionan los cítricos, sino además la 

aparición de muchas otras enfermedades 

de diferente índole. El conocimiento de la 

carencia de vitamina C, llevó en ocasiones 

a los indígenas a acercarse en pequeños 

barcos a los galeones y ofrecerles naran-

jas, limones y otras frutas producidas en 

las misiones. ¡Se convirtió con el tiempo 

en la ruta comercial más dura del todo el 

siglo XVIII! 

Se trataba desde el Virreinato de Nueva 

España, de proteger la llegada del Galeón, 

consciente de la importancia de las pérdi-

das en vidas y mercancías si se producía 

un naufragio, por lo que no se 

cesó en buscar seguras ba-

hías en la costa de California 

que facilitaran el aprovisiona-
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miento de los galeones hasta su llegada 

defi nitiva a Acapulco.

Los piratas, ¿quién sino? vieron en el 

Galeón un tesoro fl otante y muy apete-

cible y no fueron pocos los nombres que 

pasaron a la historia de la piratería, como 

Francis Drake y Thomas Cavendish, que 

una y otra vez acosaban las costas de las 

colonias españolas con distinto éxito.

La tensión entre las potencias española 

e inglesa, se hizo palpable también con la 

jugada de la reina Isabel, que promovió en 

secreto una fl ota de cinco barcos que con 

destino equivocado tenía como misión, 

con Drake a la cabeza, realizar la ruta de 

Magallanes y, en pleno Pacífi co, atacar a la 

fl ota española y las poblaciones costeras 

de los puertos comerciales con España, 

así como saquear los galeones humillando 

al Imperio español, descubrir el paso por 

el que transcurría la ruta comercial espa-

ñola y establecer un contacto comercial de 

Inglaterra con aquellas tierras.

Si bien alguna embarcación logró sa-

quear las costas de Chile, su misión fue 

un rotundo fracaso al perder toda la fl otilla 

entre los que se hundieron, se destruyeron 

y otro que regresó a Inglaterra. Aunque 

diversos avatares le hicieron 

tomar tierra cerca de San 

Francisco, congeniando con 

los indios “pomo” y tomando 

posesión de aquella tierra en nombre de 

la Reina, la llamó Nueva Albión, en el año 

1579. Reparado su barco, tras el regreso a 

Inglaterra, Drake fue nombrado caballero 

por la Reina Isabel.

Los piratas ingleses

Los piratas acosaron a los navíos es-

pañoles constantemente en los 250 años 

que duró esta ruta, pero sólo en cuatro 

ocasiones lograron botín: en 1565 cayó el 

primero y el último en 1815, siempre por 

piratas de nacionalidad inglesa. 

Los azotes de la piratería no cesaron 

y Candi (Thomas Cavendish), que a los 

26 años ya era un corsario temido, con-

siguió muy buenos botines en Nueva Es-

paña. En 1587 se apostó en la bahía de 

San Bernabé donde esperó la llegada del 

Galeón de Manila, entonces el Santa Ana, 

que llegaba el 14 de noviembre con mu-

cha carga y casi desarmado al haber de-

jado sus cañones en Manila. El abordaje 

no estuvo exento de coraje de los marine-

ros españoles, que lograron rechazarlo en 

la primera embestida, sucumbiendo des-

pués ante el mejor armamento de los pi-

ratas. Muchos murieron defendiendo con 

arcabuces, espadas y puñales el barco en 

la bahía de San José del Cabo, donde se 

rindió su capitán Tomás de Arbola. Con 
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orgullo se cuenta la lucha de uno de los 

españoles, ¿cómo no iba a ser tratándo-

se del canónigo de la catedral de Manila?: 

Juan de Almendrales, no cedió a rendirse 

y no cesó de insultar y menospreciar a 

los ingleses aún después de ser apresa-

do, por lo que fue ahorcado y su cadáver 

arrojado al mar.

En otra ocasión, el galeón Santa Ana 

traía a las costas de Acapulco la carga que 

el soldado y mercader, y también comer-

ciante vasco Sebastián Vizcaíno, había re-

unido y comprado previamente en Manila. 

Pero en un ataque de los piratas fue in-

cendiado y sus mástiles resultaron derri-

bados. Aprovechando que una tormenta 

lo encalló en la playa, con su piloto Se-

bastián Rodríguez Cermeño a bordo, éste  

salvó la nave improvisando unas velas y 

haciéndolo navegar hasta las costas del 

mar de Acapulco. 

Durante la guerra anglo-española que 

transcurrió en 1762-1763, se rindió el na-

vío Santísima Trinidad, imposibilitado a 

seguir en la lucha, al almirante Cornisa.

Tanto aumentaba el peligro, que el Go-

bierno Colonial, priorizó la seguridad ante 

la amenaza de los corsarios ingleses, y 

para reforzar la garantía de llegada se 

preguntaron ¿no habría posibilidad de un 

amarre de buen puerto, en la costa occi-

dental de California? 

La exploración de la cos-

ta de California 

La necesidad de que el Galeón encon-

trara pronto refugio en las costas del con-

tinente americano, tras la dura travesía 

del Pacífi co, y con el objetivo prioritario 

de salvar la valiosa carga, teniéndola en 

tierra cuanto antes a salvo de los piratas 

y las inclemencias del tiempo, llevó a nu-

merosos esfuerzos al Virreinato para em-

prender viajes de exploración que corrie-

ron diversa suerte.

Desde Nueva España, en 1584, se dio la 

orden al Gobierno de Filipinas para que se 

explorara el Océano Pacífi co en busca eso 

nuevos recursos geográfi cos tan necesa-

rios. El Virrey era Pedro Moya Contreras, 

quien encontró en el navegante de galeón 

y cartógrafo Francisco Gali, al hombre idó-

neo. 

La aventura exploradora partió de Ma-

nila vía Macao, y llegó a las costas ame-

ricanas en 1585 a la tierra conocida hoy 

como bahía de Santa Cruz. Lo curioso fue 

el relato que describió el marino español, 

contando que había conocido dos grandes 

islas a las que nominó como Las Arme-

nias, y que eran muy ricas en los codicia-

dos metales preciosas del oro 

y la plata, pero que segura-

mente sólo fueron fruto de 

su fantasía.
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A aquel Virrey le encandiló el relato y 

puso más dinero del erario para que Gali 

volviera a Filipinas, para afi anzar aquella 

visión y recabar toda la información de las 

islas Armenias que pudiera. La muerte le 

sorprendió repentinamente y no pudo re-

petir el viaje, pero sus informes no los dejó 

el Virrey olvidados y encargó a otro piloto, 

a Pedro de Unamuno, aquella misión.

No pudo este marino, después de su 

viaje y de otros muchos, certifi car la exis-

tencia de Las Armenias y de algún paso 

que se creía también, comunicaba los dos 

Océanos.

El episodio más conocido que protago-

nizó Pedro de Unamuno, da cuenta de su 

desembarco en la hoy conocida como ba-

hía El Morro, con un puñado de soldados 

que, asfi xiados por el calor, se despojaron 

de su armadura al comprobar que la zona 

estaba desierta, ¡trágico error! Una lluvia 

de fl echas se cobró la vida de algunos sol-

dados y tuvieron que embarcar de nuevo 

y poner rumbo a Nueva España.

El ansiado puerto seguía siendo de ne-

cesidad y en 1595, bajo el gobierno en el 

Virreinato de Luis de Velasco, se encargó 

una nueva misión, -ocho años más tarde 

de la primera- a Rodríguez Cer-

meño, para que encabezara 

una exploración a California 

con un galeón, el San Agustín, 

que llevaba los componentes desmonta-

dos de una barcaza que se ensamblaba 

y permitía explorar la costa, sin los peli-

gros de los cabotajes para la gran nave. 

¡Gran novedad y estupenda idea que los 

salva luego la vida! Se trata de montar en 

tierra, poco menos que un astillero impro-

visado, una embarcación más ligera y mo-

vida a remo, para explorar metro a metro 

la costa, con el fi n de conseguir ese punto 

de apoyo para los galeones. En aquellas 

estaban cuando el San Agustín, anclado a 

distancia de la orilla, encontrándose a una 

altura de alrededor de los 42 grados de 

latitud, tras haber navegado por el Cabo 

Mendocino, en fecha de aquel año del día 

5 de noviembre, con la ya exhausta tripu-

lación refugiada de las tormentas inver-

nales y descansando del mucho tiempo 

transcurrido en la intentona, aposentada 

en tierra al sur de Punta de los Reyes, en 

un lugar que fue bautizado con el nombre 

de San Francisco, cuando una gran tor-

menta arrojó al Galeón contra la costa. 

Dos marineros de los de abordo murieron 

y el barco quedó destruido totalmente, 

perdiendo toda la carga.

Para los marineros la estancia fue agra-

dable y merecida en pago de su esfuerzo, 

con buen trato por parte de los nativos, 

con buena alimentación procedente de la 

caza, sobretodo de venados. Eran los pri-
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meros en llegar a ese punto de la costa y 

allí permanecieron 32 días, que sirvieron 

para coger fuerzas y rearmar la barcaza 

a la que dieron el nombre 

de San Buenaventura. La 

barca sirvió para que conti-

nuaran su misión los 70 su-

pervivientes, cargados de 

agua y provisiones que los 

indios les facilitaron. ¡Qué 

momentos tan extraños 

para aquellas civilizaciones!

Cada cabo y cada ense-

nada fue registrada palmo 

a palmo, en busca de ese 

lugar de apoyo tan ansiado, 

mientras, los víveres iban 

escaseando y conseguían 

renovar las provisiones pescando e inter-

cambiando productos con los nativos de 

aquellas orillas, hasta que, acuciados por 

el hambre, un gran pez varado en las ro-

cas de la orilla, les proporcionó alimento 

para unos siete días y les hizo refl exio-

nar sobre su misión, llevando a Rodríguez 

Cermeño a tomar la determinación de diri-

girse directamente a puerto Navidad, ante 

la petición unánime de la tripulación. Lle-

garon a destino el 7 de enero de 1596 y 

presentaron al Virrey, sucesor de don Luis 

de Velasco, informes de su desafortunado 

viaje. Se trataba del conde de Monterrey, 

que no les perdonó haber perdido el San 

Agustín, sufriendo castigo por ello.

El comercio con Filipinas 

Desde el embocadero de San Bernar-

dino partían los galeones cargados de ri-

cas mercancías de Filipinas. A él también 

llegaban, convirtiéndose en un aconteci-

miento muy celebrado a lo largo de todas 

las costas de esos dieciocho kilómetros de 

ancho que conforman la isla de Luzón al 

norte y la isla de Samar al sur, por donde 

se conectaba el Océano Pacífi co con el Mar 

de la China, circunnavegando 

los mares menores de las 

Bisayas, Sibuyan y el mar 

de Sulu. Centraba en Manila 

Detalle de una mantón de Manila, como los que transportaba el 
Galeón
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el comercio con todas las islas y el puerto 

de Acapulco.

La nao San Pablo inaugura una ruta co-

mercial regular, no falta de numerosos in-

cidentes con ataques de otras potencias 

y agentes meteorológicos que afectaban 

negativamente.

Fue la política de Felipe II, deseoso de 

acabar con el monopolio portugués en 

aquellos mares, quien ordena a un intré-

pido Legazpi la conquista para la corona 

española de aquel archipiélago, y con la 

pericia del genial navegante Urdaneta re-

torna por América estableciendo un feliz 

regreso, que va a permitir impulsar este 

comercio entre dos zonas distantes del 

imperio.

No queda olvidada Filipinas a pesar de 

las difi cultades físicas y materiales de co-

municación, y esto favorece que tarde en 

entrar el imaginario de aquella sociedad 

española, pero que luego lo hace con fuer-

za y permanencia hasta nuestros días, ya 

sea por los valorados y famosos manteles 

de Manila, el jade, los preciosos abanicos 

tan españoles, la seda, escritorios, alfom-

bras persas, todos ellos decorados con 

gusto exquisito y motivos orientales, así 

como tantos y tantos elemen-

tos que aún hoy recordamos 

con admiración.

El comercio sigue creciendo 

en 1720, cuando se registran dos galeones 

en la ruta y otro de reserva en Acapulco. 

Es cuando más se diversifi ca la carga: ce-

rámica, telas, madera, piedras preciosas, 

objetos de arte manufacturados y rica-

mente decorados, etcétera. El Galeón trae 

a las islas colonos para el trabajo, manda-

tarios para la gobernación, el correo y la 

documentación regia. Su tripulación cuen-

ta con el Capitán de Mar y Guerra, un ca-

pellán, un cirujano, un buzo, carpinteros, 

tripulación armada y cañones que asegu-

ren la defensa. Es un momento álgido que 

se mantiene en el tiempo. Un ataque, un 

hundimiento, signifi ca cerca de un año sin 

comunicación con España y sin noticias y 

órdenes así como las cuantiosas pérdidas 

económicas que acarrea. 

Creada la Junta de Tasación se va a re-

gistrar, anotar y valorar económicamente 

cada fardo que entra en barco, minuciosa-

mente embalado y colocado buscando la 

mejor carga por los hábiles “angley” chi-

nos.

Trescientas toneladas marca la norma 

de máxima carga al principio, pero es 

siempre superada: 570; 612, 1.000. ¡El 

Galeón Nuestra Señora del Rosario, llega 

a cargar incluso cerca de 1.200 toneladas!  

Entrado el siglo XVIII se debilita el co-

mercio. Se abandona una relación co-

mercial que no ha servido para fomentar 
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el desarrollo de aquellas tierras, ni en la 

agricultura, ni en el comercio, ni en el in-

tercambio cultural previsto, sólo sirvien-

do de enriquecimiento para los interme-

diarios mejicanos y las familias poderosas 

de Filipinas, que derivará posteriormente 

en una sociedad económica que une Cádiz 

y la capital Filipina, hasta que Fernando 

VII, tuvo a bien abolir el Galeón de Manila 

que había sido el nexo de unión del lejano 

Oriente con la península. 

Fue Basco y Vargas, gobernador y Ca-

pitán General de las islas Filipinas, nom-

brado por el rey Carlos IV, Conde de la 

Conquista de las Islas Batanes, quien im-

pulsa de una manera certera el progreso 

de Filipinas: favoreció el desarrollo agrí-

cola, estableció el estanco de tabaco y el 

de la pólvora, fortifi có Manila, Mindanao y 

Bisayas, creó un efi caz ejército, conquis-

tó y pacifi có la región de los igorrotes de 

Luzón y de las islas Batanes, destruyó la 

piratería malayo-mahometana y en otro 

orden, fue el mayor impulsor la Real So-

ciedad Económica de Amigos del País de 

Manila, .

La economía y el comercio de Filipinas 

quedan defi nitivamente ligados a la labor 

de Basco y Vargas, como el creador de 

las rentas insulares. Su brillante gestión 

económica hizo que se enviaran en la fra-

gata Asunción, 150.000 pesos en 1784, 

como contribución a los gastos generales 

de la Corona. Su brillante labor, hasta su 

voluntaria renuncia, fue garantía de la fi -

nanciación de los costes de la presencia 

española en Filipinas en el plano militar y 

burocrático.

Felipe II ordeno el primer viaje del Galeón de 
Manila
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Fósiles en los cuadros de
Leonardo da Vinci.
Geología y paleontología pictóricas
• Fco. Javier Jiménez Canales

No se trata de que se hayan encontra-

do bichitos entre las telas y lienzos 

de las pinturas de este genial hombre del 

Renacimiento. Se trata de cómo este indi-

viduo de la antigüedad, demuestra tener 

unos conocimientos muy avanzados para 

su época, al representar en sus cuadros 

fósiles y estratos geológicos que varios 

siglos más tarde trataría la ciencia de la 

arqueología. 

Las observaciones sobre geología y pa-

leontología de Leonardo da Vinci, capaz 

ya de imaginar el helicóptero, se adelantó 

varios siglos a su tiempo. En algunos de 

sus cuadros, como por ejemplo en ‘La Vír-

gen, el Niño Jesús y Santa Ana’, aparecen 

refl ejados estratos sedimenta-

rios, organizados en capas 

horizontales. 

La Geología moderna nos 

da cuenta de que las capas que forman 

el suelo, se van acumulando progresiva-

mente, y que se puede asociar una capa 

determinada a una época concreta. Sin 

embargo, Leonardo fue de los primeros 

en considerarlo, bien sea por su observa-

ción minuciosa de la realidad que le ro-

deaba o porque fue capaz de imaginar 

que los suelos tienen encerrados mucha 

información anterior a nuestro presente 

y que otras criaturas pisaron esos suelos, 

otros distintos a los nuestros por la nueva 

formación, pero que encierran en algunos 

casos, a esas criaturas que los habitaron, 

a aquellos habitantes que los pisaron, los 

refl eja da Vinci como fósiles descritos por 

sus pinceles en los cuadros, en un segun-

do o tercer plano dentro del interés del 

espectador, pero presentes e importantes, 

tanto que nos dice que otros antes que 
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nosotros, vivieron allí y están desde 

la creación.

El empeño en desentrañar el curio-

sos fenómeno de los fósiles, llevó a 

Leonardo a recoger un gran número 

de observaciones y explicaciones so-

bre estos fenómenos en el Códice Lei-

cester. En este texto podemos encon-

trar un gran número de anotaciones 

sobre paleontología y paleoecología, 

disciplina responsable de reconstruir 

los ecosistemas y las relaciones entre 

especies en el pasado remoto, algo 

impensable para los comunes coetá-

neos de da Vinci, pero admitido en 

un hombre puntero del Renacimiento, 

como época más representativa de 

los grandes momentos de la historia 

universal que marcó el paso de mundo 

Medieval al mundo Moderno. 

Lo que narramos de Leonardo con la 

inclusión de la paleontología en sus cua-

drod, viene a demostrar que es un fenó-

meno muy complejo, que impregnó todos 

los ámbitos yendo por tanto, más allá de 

lo puramente artístico.  

La mayor importancia de este fenóme-

no es que en aquella época de Leonardo, 

la teoría sobre la evolución ni siquiera ha-

bía sido imaginada. Evidentemente, no 

decimos que fuese un evolucionista, pero 

por sus escritos e ideas, queda claro que 

no compartía ninguna de las dos principa-

les corrientes de pensamiento que regían 

entonces.

La primera de ella relacionaba todo lo 

concerniente a los fósiles con el diluvio 

universal. Leonardo observó que las con-

chas de los bivalvos (organismos como las 

almejas o los mejillones) no están cemen-

tadas en vida, sino unidas por 

un cartílago que se degrada 

al morir el animal. Por tan-

to, si las conchas aparecían 

La Virgen, el Niño y Santa Ana
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juntas en un fósil, es porque el animal fue 

enterrado en vida. En cambio, si aparecían 

separadas era resultado de un transporte 

después de muertos. Si el diluvio hubiese 

sido responsable, si todos los seres hubie-

ran muerto ahogados en el fondo marino, 

jamás aparece-

rían juntas. 

La segunda fi -

losofía se basaba 

en el pensamiento 

neoplatónico. Se-

gún esta escuela 

de pensamiento, 

los fósiles no eran 

restos de anima-

les, sino que per-

tenecían al reino 

mineral. Se for-

maban, de alguna 

manera “mágica”, 

creciendo en el 

interior de la tie-

rra conforme a 

una idea univer-

sal que deter-

mina la forma 

de la fauna y fl ora. Tal como él observó, 

los fósiles marinos aparecían 

en zonas con estratos cla-

ramente relacionados con 

un ambiente anterior oceáni-

co. Además, los fósiles suelen agruparse, 

del mismo modo en que aparecen juntas 

las conchas de distintos animales movidos 

por las mareas.

A todo habría que sumarle sus estudios 

de esclerocronología, el estudio de las pe-

riodicidades de cre-

cimiento. Los anillos 

de los árboles y las 

líneas de crecimiento 

de las conchas de los 

animales nos pue-

den dar su edad, una 

práctica muy común 

en la paleobiología 

actual, pero total-

mente novedosa en 

el Renacimiento. Y el 

que los fósiles tuvie-

sen edad, relaciona-

da con las estaciones 

sobre la tierra, deja-

ba claro que no cre-

cían bajo ella.

Sin duda, Leo-

nardo da Vinci fue 

un hombre asom-

broso. Visto como geólogo, el “hombre del 

Renacimiento” razonaba como un científi -

co de principios del siglo XX.

Hombre producto de su época, no pode-

mos olvidar que el Renacimiento se funda-

La Virgen de las Rocas
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menta en el redescubrimiento del hombre 

como individuo, el del mundo como armo-

nía y la realidad que rodea al hombre libera-

do de todas las preocupaciones religiosas.

Es ante todo, un espíritu que transforma 

no sólo las artes, sino también las cien-

cias, las letras y formas de pensamiento. 

Se trata de una clara reacción al espíri-

tu teológico de la Edad Media, aunque sin 

ruptura violenta, sino más bien con una 

evolución de las concepciones que tuvie-

ron su origen durante el medievo y que se 

aprecia notablemente en el terreno artís-

tico, donde también se aprecia una con-

vivencia entre los clasicismos, que poco a 

poco se van imponiendo a los elementos 

góticos.

Leonardo, fi el representante de este 

movimiento que surge en Italia a fi nes 

del siglo XIV y principios del XV, es fi gu-

ra donde se inspiran y refl ejan los nuevos 

hombres que surgen de la expansión por 

Europa a mediados del siglo XV, y al mun-

do hispanoamericano, desde mediados del 

siglo XVI, dando cuenta de que es un mo-

vimiento universal, como fi gura universal 

fue también da Vinci, primer arqueólogo y 

geólogo conocido.

Códice Leicester
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Ética y medicina.
La libertad de prescripción de                             
medicamentos
• VSM

Algunas Comunidades Autónomas, y 

entre ellas la nuestra de Castilla y 

León, están imponiendo restricciones a 

los médicos, relacionados con el número 

de medicamentos que pueden recetar de 

cada principio activo o grupo farmacoló-

gico. Eso así, como lo cantamos en VSM, 

está causando polémica y no deja de sor-

prendernos de una y otra forma cada vez 

que vamos al consultorio. 

Está claro que para defender que los 

médicos tienen libertad de prescripción, 

nos debemos apoyar en algunas referen-

cias legales:

1ª.- La Ley 29/2006, de 26 de julio, de 

garantías y uso racional de los medica-

mentos y productos sanitarios 

«regula y pretende asegu-

rar la calidad de las pres-

taciones en todo el Sistema 

Nacional de Salud en un marco descentra-

lizado capaz de impulsar el uso racional de 

los medicamentos y en el que el objetivo 

central sea que todos los ciudadanos si-

gan teniendo acceso al medicamento que 

necesiten, cuando y donde lo necesiten, 

en condiciones de efectividad y seguridad 

(Exposición de Motivos I in fi ne»>. 

2.- El artículo 85 de la mencionada Ley 

fomenta la «Prescripción por principio ac-

tivo»: «Las Administraciones sanitarias 

fomentarán la prescripción de los medica-

mentos identifi cados por su principio acti-

vo en la receta médica. 

En los casos en los que el prescriptor 

indique en la receta simplemente un prin-

cipio activo en  el farmacéutico dispensará 

el medicamento que tenga menor precio 

y, en caso de o igualdad de precio, el ge-

nérico, si lo hubiere». 3.- En el artículo 88 
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reconoce «el derecho le de todos los ciu-

dadanos a obtener medicamentos en con-

diciones de igualdad en todo es el Siste-

ma Nacional de Salud, sin perjuicio de las 

medidas tendentes a racionalizar la pres-

cripción y utilización de medicamentos y 

productos sanitarios que puedan adoptar 

las Comunidades Autónomas en el ejerci-

cio de de sus competencias». 

4.- Distintas Comunidades Autónomas 

han dictado normas o legislado medidas 

tendentes a racionalizar el gasto en far-

macéutico. La última de ellas ha sido la 

gallega: 

4.1.- El Diario Ofi cial de Galicia, con 

fecha 28 de diciembre de 2010, pública 

la Ley 12/2010 de 22 de diciembre, de 

racionalización del gasto en la prestación 

farmacéutica de la Comunidad Autónoma 

de Galicia. 

Dicha Ley tiene como objeto «estable-

cer medidas de racionalización del uso de 

medicamentos y productos sanitarios en 

el ámbito  del Servicio Gallego de Salud, 

mediante la implantación de un catálogo 

priorizado de productos farmacéuticos». 

En dicho catálogo «se incluirán los de me-

nor precio de los que fi guren en el No-

menclátor ofi cial de productos farmacéu-

ticos fi nanciados por el Sistema Nacional 

de Salud». Con respecto a los 

medicamentos, «el catálogo 

seleccionará algunos de los 

recogidos en un mismo con-



VSM, the best of Spain

24

junto de intercambio, entendiendo como 

tal el conjunto de los que tienen el mismo 

principio activo, la misma dosis, la misma 

presentación e igual número de unidades 

por envase. Estos medicamentos del con-

junto de intercambio poseen la misma efi -

cacia, seguridad y calidad y se consideran 

intercambiables entre sí». 

4.2.- Con fecha 30 de diciembre de 

2010 la Consejería de Sanidad del Gobier-

no Gallego publica el Catálogo Priorizado 

de Productos Farmacéuticos (fecha de su 

última actualización: 04/02/2011). 

Hay un Código Deontológico que cita-

mos como documentos de referencia: 

1.- «La libertad de prescripción del mé-

dico» (23-01-1999). 

2.- «Ética de la prescripción y la susti-

tución de medicamentos genéricos» (29-

05-1999). 

3.- «Ética de la relación profesional del 

médico con la industria farmacéutica y las 

empresas sanitarias» (01-10-2005). 

Y dentro de estos criterios deontológico, 

que siempre están en la cresta de la ola 

cuando de la profesión médica se trata, 

vamos a citar:

1.- La libertad de prescripción se basa 

en la capacidad del médico de 

prescribir una determinada 

sustancia o su equivalente 

terapéutico, no en si debe te-

ner un nombre comercial u otro. De he-

cho en muchos hospitales se prescribe por 

principio activo o existen protocolos de in-

tercambio terapéutico para los tratamien-

tos más habituales de los pacientes que 

ingresan. 

2.- Es cierto que el médico debe dispo-

ner de libertad de prescripción (Art. 20 del 

Código de Ética Médica) pero no es menos 

cierto que está obligado a procurar la ma-

yor efi cacia de su trabajo y el rendimien-

to óptimo de los medios que la sociedad 

pone a su disposición (Art. 6). 

3.- La libertad de prescripción no debe 

considerarse como un bien absoluto sin 

barreras ni límites. La Organización Mun-

dial de la Salud indica que “un enfermo 

debe recibir el medicamento más indica-

do su situación clínica, con la pauta tera-

péutica más adecuada, durante el tiem-

po necesario y de forma que suponga el 

menos coste posible para el paciente y la 

comunidad”. No hay que olvidar que en la 

medicina actual, libertad, responsabilidad 

y competencia están muy estrechamente 

imbricadas que son inseparables de las 

cuestiones científi cas, socio-laborales y 

económicas que son ineludibles en la toma 

de decisiones. 

4.- La libertad de prescripción impli-

ca también tener en cuenta los aspectos 

económicos de las decisiones médicas. El 
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médico no puede olvidar que los recursos 

con que se pagan las prescripciones per-

tenecen a toda la sociedad. Está por ello 

particularmente obligado a prescribir con 

racionalidad y buen sentido económico. Es 

deontológicamente inaceptable la pres-

cripción de fármacos de precio más eleva-

do cuando su efi cacia sea idéntica a la de 

otros de costo inferior. 

5.- Hay que saber conjugar la libertad de 

prescripción y los derechos de los pacien-

tes con la responsabilidad de administrar 

adecuadamente los recursos económicos 

que la sociedad pone en manos del médi-

co. Existe el deber deontológico de pres-

cribir con responsabilidad y moderación.

6.- La administración sanitaria, cual-

quiera que sea el ámbito de su compe-

tencia, tiene el deber de asegurar la sos-

tenibilidad del sistema sanitario público 

y por tanto de racionalizar el gasto. Para 

ello, entre otras cosas, debe cumplir con 

su deber de vigilancia, supervisión, opti-

mización y control del gasto farmacéutico. 

Esto ha de hacerse siempre sin que su-

ponga ningún ataque a la calidad y segu-

ridad del sistema sanitario público, para 

que se considere un acto de 

responsabilidad necesario e 

ineludible. 
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Por lo tanto, como resumen concluimos: 

Que desde el punto de vista deontológico 

no hay nada que objetar a las medidas de 

selección de medicamentos que puedan 

realizar las distintas administraciones sa-

nitarias entendiendo que los medicamen-

tos que se puedan intercambiar o sustituir 

tienen similar efi cacia, seguridad y calidad 

entre sí. De hecho esto ya se viene ha-

ciendo desde años en los hospitales públi-

cos mediante políticas locales de compras 

en la farmacia y / o protocolos 

de intercambio recio más 

terapéutico. 

También, en segundo lugar 

concluimos que en estos momentos es 

necesario juzgar y analizar la prescripción 

médica con mucha prudencia y un grado 

importante de corresponsabilidad dado 

que nos movemos en una realidad de pre-

ocupante incertidumbre por la sostenibili-

dad del sistema sanitario público. 

Además, como tercera refl exión de este 

resumen, diremos que este tipo de inicia-

tivas no deterioran la calidad de la asis-

tencia muy al contrario pueden generar, 

mediante la optimización del gasto farma-

céutico, un ahorro económico que debería 

permitir atender otras necesidades asis-

tenciales.
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Tampoco suponen, en cuarto lugar, 

en base a los criterios deontológicos ex-

puestos, una vulneración de la libertad de 

prescripción del médico y mucho menos 

un riesgo para la seguridad de los pacien-

tes. Más bien parecen actos de responsa-

bilidad administrativa muy necesarios que 

no que merecen ningún reproche ético.

Finalmente, como quinta y última re-

fl exión, se señala que no es función de la 

Comisión Central de Deontología valorar 

la competencia o no de una Administra-

ción Autonómica para legislar y llevar a 

cabo las medidas mencionadas, sino la 

valoración de los aspectos deontológicos 

de las mismas. En consecuencia este po-

sicionamiento deontológico no debe inter-

pretarse por ningún interés de parte en 

cualquier confl icto competencial. 

Como consecuencia tendremos que de-

cir que la Administración no es compe-

tente para obligar a los profesionales qué 

medicamentos tienen que recetar, ni si-

quiera que marcas, ni qué principios ac-

tivos. Todo queda en manos de la ética 

del profesional, pero esta libertad choca 

directamente  con algunas prácticas que 

vinculan la receta de los medicamentos 

con la viabilidad de la farmacia más cerca-

na y con la práctica médica que por inercia 

pasa que se receta sin ver al paciente, sin 

tocarle, sin que el profesional de la sani-

dad y máxima autoridad médica del cen-

tro de salud compruebe que los síntomas 

declarados son ciertos y acordes, que la 

evolución del paciente no ha cambiado y 

que la ingesta de los medicamentos es la 

correcta.
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La píldora del día después.
¿Curar... o prevenir?
• VSM

Mucho se ha escrito y se opina sobre 

la expedición, prescripción y dis-

pensación de la llamada “Píldora del día 

anterior”. Hay que analizar el origen del 

problema y de la polémica, desde que la 

Comisión Central de Deontología, a peti-

ción de la Comisión Permanente del Con-

sejo General de Colegios de Médicos, ha 

analizado el comunicado ofi cial de la So-

ciedad Española de Contracepción y el la-

boratorio farmacéutico Chiesi España so-

bre la «Campaña Píldora del Día Anterior». 

Ha emitido un informe que transcribimos 

para que cada lector de VSM proceda al 

análisis y con criterio sobre este tema. 

Antecedentes 

1. El día 1 de febrero de 

2011, la Sociedad Española 

de Contracepción y la em-

presa Chiesi España fi rmaron un comu-

nicado ofi cial anunciando el inicio de la 

Campaña Píldora del Día Anterior con el 

fi n de «ofrecer información y formación 

de los jóvenes en materia de educación 

sexual para que la afronten con respon-

sabilidad y sin riesgos, contribuyendo así 

a disminuir los embarazos no deseados y 

las ITS», preocupados porque «en España 

se producen más de 100.000 embarazos 

no deseados» y «un aumento signifi cativo 

de los casos de infección de transmisión 

sexual entre los jóvenes», 

2. Se anunciaba que la campaña empe-

zaría el día 10 de febrero en la Universidad 

Complutense de Madrid para continuar 

después en otras universidades. Dicha 

campaña consistiría en distribuir una caja 

que contiene una «píldora fi cticia» con un 

prospecto donde se contemplan todos los 
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métodos anticon-

ceptivos existentes 

en la actualidad. 

3. Igualmente in-

formaba que se ha-

bía «rediseñado y 

actualizado la pági-

na web www.infor-

mateya.com donde 

los jóvenes pueden 

encontrar las pre-

guntas y respues-

tas más frecuentes 

en materia de edu-

cación sexual así como los sistemas de 

anticoncepción existentes, junto con toda 

la información de la campaña». 

4. Ese mismo día, 10 de febrero, Sanifax 

emitió un amplio dossier especial sobre la 

mencionada campaña, donde se exponía 

la «radiografía de la sexualidad juvenil en 

España», basada en presuntas encuestas 

a los jóvenes. 

Hechos 

1. En la página web de Chiesi España 

no fi guran sus productos; hay que consul-

tarlos a través del Vademecum. Dentro de 

los productos hormonales vende Norlevo 

@ (píldora del día después) y Alcis @ (es-

tradiol, para el tratamiento de la meno-

pausia). 

2. La página web www.informateya. 

com es propiedad y responsabilidad de 

Chiesi España. 

3. En el apartado «Quienes somos» de 

dicha página web, se afi rma textualmente 

que «Chiesi España S.A. es una compañía 

farmacéutica reconocida internacional-

mente, y su principal actividad se produce 

en el área de los fármacos éticos. Preten-

demos ser competitivos e innovadores al 

proporcionar soluciones médicas para el 

tratamiento de pacientes con necesidades 

médicas relevantes». 

«El propósito de esta web es propor-

cionar información sobre temas relacio-

nados con la salud sexual y 

reproductiva, y en concreto, 

sobre la anticoncepción de 

emergencia, la llamada píldo-

Pildora del día despuúes (Fuente: Pequelia)
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ra de emergencia. El público a quien se di-

rige es toda persona que mantiene relacio-

nes sexuales y necesita información sobre 

métodos anticonceptivos, y especialmente 

para el caso de que ya se haya produci-

do un coito no 

protegido». 

4. La ven-

ta total de la 

píldora del 

día después 

aumentó un 

155% a ju-

lio de 2010 

en relación al 

año anterior 

y un 229% 

en lo referen-

te a la venta 

directa en el 

mismo periodo. 

5. Está demostrado que la promoción 

de la píldora del día después no ha con-

tribuido a disminuir los abortos ni las en-

fermedades de transmisión sexual (ETS). 

Como consecuencia de la promoción de 

la actividad sexual sin protección que se 

ha hecho entre los jóvenes, desde 2001 

a 2009 la infección gonocóci-

ca aumentó un 99,6% y la 

sífi lis en un 206% (datos de 

epidemiología del registro de 

enfermedades contagiosas del Instituto 

de Salud Carlos III). 

6. Existen denuncias acerca de que en 

las ofi cinas de farmacia se distribuye ma-

sivamente el folleto informativo destinado 

a las usua-

rias de la 

«Píldora del 

Día Des-

pués» , ela-

borado por 

el Ministe-

rio de Sa-

nidad, Po-

lítica Social 

e Igualdad, 

cuyo con-

tenido no 

sólo incurre 

en graves 

imprecisiones sobre su mecanismo de ac-

ción, sino que, tergiversando la realidad, 

llega anegar los efectos secundarios y 

contraindicaciones de este fármaco, omi-

sión que sin duda incita a su consumo 

irresponsable. Lo anterior supone un evi-

dente caso de publicidad engañosa que, 

además, puede tener una importante y 

negativa repercusión en la protección de 

la salud de las usuarias, entre las que se 

encuentran un amplio sector de consumi-

doras menores de edad. 

Centro local de atención primaria de Vega de Santa María, tam-
bién conocido como “la casa del médico”
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Consideraciones 

1. La campaña «Píldora del Día Anterior» 

utiliza un envase que induce a confusión. 

Habría que dilucidar si es ético utilizar la 

apariencia de un producto farmacéutico 

con el objetivo de realizar una campaña 

supuestamente formativa. 

2. La propia empresa Chiesi España ma-

nifi esta en la web www.informateya. com 

que su propósito fundamental es informar 

sobre la anticoncepción de emergencia y, 

en consecuencia, promocionar la venta de 

su píldora del día después. Se trata, por 

tanto, de un objetivo mercantilista. 

3. La información debe ser diferente 

a la publicidad; es necesario separarlas 

aunque no siempre es fácil. Los mensa-

jes promocionales que recibe la población 

sobre fármacos de venta libre suelen ser 

muy agresivos, como podría ser el caso de 

esta campaña. 

4. La campaña publicitaria sobre la «Píl-

dora del Día Anterior» potencia, por aso-

ciación de ideas, la demanda de la «Píldo-

ra del Día Después». 

5. Con la justifi cación de informar y for-

mar a la juventud, se promueve una cam-

paña sobre los métodos anticonceptivos, 

especialmente sobre un producto que es 

actualmente de libre dispensación en las 

farmacias debido a las gestiones previas 

de la Sociedad Española de Contracepción 

y a las del propio laboratorio farmaceútico 

sobre las autoridades responsables.

6. Hay que preguntarse si esta campa-

ña puede conseguir realmente los fi nes 

que dicen proponerse sus promotores «in-

formación y formación de los jóvenes en 

materia de educación sexual para que la 

afronten con responsabilidad y sin riesgos, 

contribuyendo así a disminuir los embara-

zos no deseados y las ITS». No explican si 

los 100.000 embarazos no deseados que 

mencionan son exclusivamente en jóve-

nes o en toda la población femenina fértil. 

7. Por lo que respecta a la técnica, la 

campaña incide en una línea pedagógica 

incompleta. Una auténtica formación so-

bre sexualidad humana debería incluir la 

educación en la afectividad y no centrarse 

de forma exclusiva en el puro fi siologis-

mo. Precisamente el uso del sexo tal como 

lo conciben Chiesi y la Sociedad Española 

de Contracepción ha contribuido a que las 

ETS hayan aumentado de manera impor-

tante en los últimos años, al haber envia-

do el mensaje subliminar de que el uso de 

la píldora protege de todo tipo de riesgos. 

8. Un médico no puede participar en 

campañas promocionales de medicamen-

tos con ánimo de lucro, salvo 

que esa sea su profesión y 

se sepa claramente que tra-

baja para la industria farma-
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céutica. Una sociedad científi ca médica no 

actúa de forma deontológicamente correc-

ta cuando apoya una campaña de un labo-

ratorio cuyo fi n es aumentar las ventas de 

la píldora del día después como indica en 

la web mencionada. 

9. Las compañías farmacéuticas tienen 

legítimos intereses comerciales que se 

traducen en la promoción de sus produc-

tos mediante las tradicionales estrategias 

de información y publicidad. La relación 

del médico con las compañías farmacéuti-

cas y sanitarias debe estar regida por los 

principios y valores característicos de la 

profesión médica: rigor científi co y racio-

nalidad, espíritu de cooperación, sentido 

de servicio a los pacientes y responsabili-

dad ante la sociedad. 

10. Es condenable la práctica de hacer 

a los profesionales de la medicina objeto 

de estrategias promocionales que funda- 

mentalmente tratan de obtener el mayor 

número de «impactos» publicitarios. El 

médico que en calidad de experto hace 

recomendaciones tanto en medios cien-

tífi cos como en medios de comunicación 

general debe hacer constar, si existen, sus 

vinculaciones con la industria.

11. Algunas sociedades 

científi cas e instituciones 

médicas recomiendan a sus 

miembros la realización de re-

gistros de colaboraciones y declaración de 

confl icto de intereses, lo que resulta ejem-

plar de cara a promover la transparencia, 

en cuanto criterio ético fundamental, en 

las relaciones de los médicos con la indus-

tria farmacéutica y sanitaria. 

Conclusiones 

Primera. Consideramos que la campaña 

«Píldora del Día Anterior» promovida por 

la Sociedad Española de Contracepción y 

la empresa Chiesi, utilizando el prestigio 

de la profesión médica, es publicidad en-

cubierta para el conjunto de la población. 

Segunda. Es contrario a la Deontología 

que un médico o asociación científi ca de 

médicos hagan publicidad de un producto 

sanitario. 

Tercera. Sería punible desde la Deon-

tología si se demostrara que algún miem-

bro de esa Sociedad o la Sociedad misma 

obtuviera benefi cios económicos, sin ha-

berlos declarado, como consecuencia de 

la campaña. 

Cuarta. Parece procedente pedir infor-

mación a los promotores sobre el conteni-

do de la campaña y de sus protagonistas 

por si entre ellos hay médicos: que pudie-

sen haber incurrido en faltas deontológi-

cas, tan relacionadas con la ética, que es 

la razón principal de esta profesión.
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Óleos de Pedro Jiménez

Óleos de Pedro Jiménez.
Realismo y fuente histórica
• Javier Jiménez

La pintura de Pedro Jiménez    

Jiménez (Vega de Santa María, 

Ávila, 1938) se defi ne con dos pala-

bras fundamentalmente: orden y so-

siego.

Los lienzos, rebosantes de colorido, 

son testigos del dominio de la pintu-

ra al óleo y el extraordinario manejo 

de la paleta y el pincel, que le sirven 

para expresar una realidad a veces 

presente, a veces antigua y evocado-

ra por los motivos que trata, pero siempre 

con viveza y dinamismo. Transmite al es-

pectador esa quietud, tranquilidad y placi-

dez que emana de su contemplación. Todo 

está en su sitio, nada desentona. 

Los motivos tratados, van desde paisa-

jes con arquitectura, donde la mano del 

hombre está presente con sus mejores 

obras, expresadas en castillos, murallas y 

esas iglesias, que nuestros antepasados 

construyeron para Dios y que son el máxi-

mo exponente de cada pueblo, al relato 

pictórico de sus calles llenas de viveza y 

alegría, de emoción y añoranza por la an-

tiguo y de regocijo alegre que hace des-

pertar nuestros recuerdos 

más infantiles, sobre todo 

cuando pinta las escenas del 
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Arriba, “Segadores”, debajo, “Autorretrato” 
y en la página anterior “La siega”, todos ellos 
óleos de Pedro Jiménez

sufrido labriego, cosechan-

do bajo el sol intenso, con 

segadores y espigadoras, 

acarreadores... hombres 

de nuestro campo en defi -

nitiva, que al cuidar Pedro 

Jiménez cada detalle, re-

sucita en el espectador los 

recuerdos tan cercanos de 

su tierra natal.

Por eso los motivos de 

su pintura tienen mucho 

de didáctico, de enseñar otros tiempos, de 

convertirse en fuente gráfi ca e histórica 

de un pasado en el entorno rural, que las 

nuevas generaciones ignoran. No extraña 

esta didáctica, pues se relaciona íntima-

mente con su dedicación laboral: maes-

tro nacional. ¡Cómo no va a tener su pin-

tura esa docencia! Cada cuadro enseña, 

muestra, y de ellos se aprende como fue 

el pasado en esta Castilla antigua que nos 

presenta don Pedro.

Sobre todo está el retrato, al que afron-

ta con maestría, la expresión mayor del 

dominio del dibujo. Y vuelve a superarlo 

con el autorretrato. ¡Cómo los grandes 

maestros!   

Orden y sosiego, espíritu de 

Castilla, pintura de hoy mi-

rando al ayer, para dar tes-

timonio del paso del tiempo.
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La leyenda del “Canto de los
 Valientes”.
• Fco. Javier Jiménez Canales

Cuenta la leyenda que en la primave-

ra del año 1521, el señor Juan Arias 

Dávila, de nobiliaria familia leal y fi el al 

Rey Carlos I de España, cuando acudió a 

luchar contra los Comuneros de Castilla, 

pasó por estas tierras, siguiendo el Cami-

no Real hacía Valladolid, al frente de los 

ejércitos del Emperador de los que era ca-

pitán.

Se adelantaban al paso de sus huestes 

por los pueblos que recorrían, camino del 

campo de batalla, unos soldados que al 

toque de tambor en la puerta de las igle-

sias y plazas de los pueblos, en lo que se 

conocía como “caja de recluta”, invitaban 

a alistarse para la lucha al servicio de Rey,  

a los mozos que voluntariamente se pres-

taban a ello a cambio de un sueldo o sol-

dada.

Eran en aquella época del siglo XVI, 

hasta 21 las familias de la Vega que labra-

ban las tierras del Rey y pagaban impues-

tos como pecheros. Mucho era el trabajo y 

poco el rendimiento, nula la propiedad de 

la tierra y el futuro no aventuraba progre-

so labrándola después de tantas penurias 

para sacar adelante a la familia y criar con 

pobreza a los hijos, por lo que el único 

escape hacia adelante y modo de ascen-

so social que tenían los jóvenes labriegos, 

era alistarse en el ejercito o emprender 

carrera religiosa. 

Dice la leyenda que como la fi delidad y 

el afán de servicio, han sido siempre valo-

res arraigados en estas tierras, poco du-

daron un puñado de valerosos muchachos 

del pueblo, en acudir a la re-

cluta para formar parte del 

ejército del Emperador don 

Carlos I de España, que ca-

La leyenda del “Canto de los Valientes”



VSM, the best of Spain

36

Ronda de las leyendas, Ávila, 2003

mino de tierras vallisoletanas, iba a par-

ticipar en la batalla del campo de Villalar 

contra los levantiscos Comuneros.

Igual procedimiento ocurría en aque-

lla primavera, con los mozos de los pue-

blos cercanos de Velayos y Blascosancho 

y el desaparecido poblado de 

Saornil de Adaja. 

Una vez inscritos en las fi -

las del ejército, esperaban la 

llegada de las tropas a las que se suma-

rían nuestros valientes que habían deci-

dido luchar en el bando Real, contra los 

disconformes seguidores de Juan Bravo, 

Francisco Padilla y Francisco de Maldona-

do.

Numeroso gentío de los pueblos cerca-

nos, se agrupaba en la confl uencia de los 

tres términos municipales, el de la Vega 

con Velayos y Blancosancho, donde una 

piedra de regular tamaño, ponía límite a 

esas tierras, lugar acordado para que se 
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realizara la in-

corporación a 

fi las de los jóve-

nes.

A l e r t a d o s 

por el toque de 

trompetas y 

parchear de los 

tambores que 

avisaban de la 

pronta llegada 

de los ejércitos 

del Rey, subien-

do por el Camino 

Real que condu-

cía hacía Valla-

dolid, con gritos y vítores se recibía a la 

comitiva y con lágrimas contenidas se ex-

presaba el dolor de la partida de los hijos, 

seguros y orgullosos de su espíritu de en-

trega, de su ánimo servicio y de su valor y 

brío en la lucha.

Llegado el momento, los jóvenes se in-

corporaron a la marcha de los soldados y 

se alejaron para vencer en la batalla que 

ahora se recuerda el 23 de abril de cada 

año. 

Y desde entonces, al lugar donde se 

concentraron las gestes de estos pueblos, 

en el límite de sus términos municipales, 

para despedir a sus muchachos, valerosos 

antepasados nuestros que resultaron vic-

toriosos en la batalla de Villalar, se le co-

noce con el honorífi co y honroso nombre 

de “Canto de los Valientes”.

Dos años más tarde, en 1523, el Empe-

rador Carlos I de España, nombró recono-

ciendo sus méritos de guerra, Conde de 

Puñonrostro, a su leal y fi el capitán don 

Juan Arias Davila, a cuyo servicio lucha-

ron contribuyendo a la victoria, aquellos 

anónimos soldados procedentes de estos 

pueblos.

En homenaje de aquellos, y hoy olvi-

dado su origen, se conoce a esta zona, 

límite de tres términos, como 

el “Canto de los Valientes” y 

así deseamos que siga por 

mucho tiempo.

Cruces de piedra del atrio de la iglesia de Vega de Santa María, 

Ávila

La leyenda del “Canto de los Valientes”
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150 años de Matemáticas en la 
Universidad Central de Madrid.
Evolución histórica

Desde que se crearán los estudios 

superiores de matemáticas hasta 

nuestros días, esta disciplina ha ido evo-

lucionando y superando las difi cultades 

políticas de cada época para convertirse 

en ciencia independiente indispensable de 

la investigación española.

En el curso académico 2008/2009, los 

estudios de Matemáticas han cumplido 

150 años de existencia, aunque esta dis-

ciplina ya se impartía en los gremios de 

estudiantes a fi nales del siglo XVIII, de ahí 

que su nacimiento vaya unido al de la Uni-

versidad española.

La primera referencia a una licenciatura 

de Matemáticas, con el nombre de Licen-

ciatura en Ciencias Exactas, 

aparece en el Real Decreto 

de 7 de septiembre de 1858, 

al aprobarse los programas 

generales de estudios de las Facultades 

de Filosofía y Letras; Ciencias Exactas, 

Físicas y Naturales; Derecho; Medicina y 

Farmacia. Con este Decreto se desarro-

llaba la conocida como Ley Moyano o Ley 

de Instrucción Pública de 9 de septiembre 

de 1857, y es que había sido D. Claudio 

Moyano Samaniego, Ministro de Fomento, 

quien aprobó dicha legislación. La Ley Mo-

yano se considera como la culminación del 

proyecto educativo de los liberales, en la 

España del siglo XIX, que fi jaron los prin-

cipios básicos en el Título 9 (De la Instruc-

ción Pública) de la Constitución Española 

de 1812.

Con el transcurso de los años y bási-

camente a partir del pronunciamiento de 

Riego en 1820, los liberales se escinden 

en dos grupos: los moderados y los pro-

gresistas. Es bajo el Gobierno de los libe-

• Natividad L. Ferreiro
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rales moderados, en el reinado de Isabel 

II, cuando se establece la Ley Moyano, 

desarrollando así más detalladamente sus 

principios: “El orden es consecuencia de 

la centralización uniforme y de un riguro-

so control por parte del Gobierno”.

De hecho, la Ley Moyano fue la más 

duradera de todas las promulgadas, pues 

estuvo vigente cerca de 90 años, sortean-

do cambios de Gobierno continuos, e in-

cluso guerras.

Hoy en día, la Licenciatura de Matemá-

ticas en la Universidad Complutense de 

Madrid, a sus 150 años, es la primera de 

la clase, según un estudio publicado por El 

Mundo el 5 de mayo de 2009.

Los orígenes de la Universidad 

española (1770-1868)

La universidad española nace en las 

etapas fi nales del renacimiento urbano 

de la Europa cristiana medieval, cuando 

los diferentes gremios crean asociaciones 

con el fi n de desarrollar y proteger los in-

tereses de sus respectivos ofi cios. Surge 

entonces la universidad como instrumen-

to de apoyo y colaboración al aprendizaje 

intelectual.

Los alumnos que se ponían bajo la pro-

tección del gremio de maestros universita-

rios, alcanzaban la maestría mediante una 

licencia o graduación, que les habilitaba 

para enseñar en todo el orbe cristiano.

Poco a poco los gremios de estudiosos 

comienzan a recibir la protección de re-

yes y emperadores. Se va gestando así 

la imagen de una Cristiandad de cultura 

superior unifi cada, con el latín como idio-

ma común, movilidad de alumnos y pro-

fesores, y planes de estudios semejantes 

en diferentes centros. Sin embargo, cada 

gremio universitario era independiente y 

fi el a las pautas marcadas por su funda-

dor. Esto se mantendría en los posteriores 

centros universitarios.

La primera universidad española fue es-

tablecida por el Rey Don Alfonso VIII de 

Castilla, con la colaboración del obispo 

Tello Téllez, en Palencia en el año 1208, 

a partir de la escuela cate-

dralicia de la ciudad. La si-

guiente universidad fue la de 

Interior de una de las salas de clases de la Uni-
versidad Central de Madrid en 1871
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Salamanca (1215), a instancias de Alfon-

so IX. Le siguen Lérida, Murcia, Valladolid 

y Huesca en el siglo XIV; Luciente, Bar-

celona, Gerona, Sigüenza, Zaragoza, Ávila 

y Alcalá en el siglo XV; Valencia, Sevilla, 

Santiago de Compostela, Toledo, Grana-

da, Lucena, Sahún-Irache, Oñate, Baeza, 

Orihuela, Tarragona, Oropesa y Vich en 

el siglo XVI; Oviedo, Pamplona-Estella, 

Mallorca y Tortosa en el siglo XVI; y Cer-

vera y San Cristóbal de la Laguna en el 

siglo XVIII. Estas primeras universidades 

se orientaron hacia los estudios jurídicos 

eclesiásticos y canónicos, y las necesida-

des burocráticas de la Iglesia, la adminis-

tración del Estado y los ofi cios 

reales.

Los estudios de Matemá-

ticas se ponen en marcha en 

Madrid en 1499 

cuando el Carde-

nal Cisneros funda 

la Universidad de 

Alcalá. Se estudia-

ban en la Facultad 

de Artes y Filosofía 

en su sección de 

cuadrivium (Arit-

mética, Geome-

tría, Astronomía y 

Música), nombre 

que dejó de usarse 

en la Edad Media en benefi cio del de Artes.

Los alumnos se reclutaban en las dióce-

sis cercanas. Eran pocos y muy escogidos, 

y convivían según los sistemas de cole-

gio-universidad o convento-universidad. 

Aquellos que querían profundizar y com-

pletar sus estudios, viajaban después al 

extranjero.

En el siglo XVI, las universidades ya al-

canzaban el nivel de las más adelantadas 

de Europa, y en todas ellas se enseñaban 

todas las ciencias conocidas: humanida-

des, lenguas orientales, fi losofía, juris-

prudencia, ciencias sagradas, medicina, 

matemáticas y ciencias físicas. El mayor 

esplendor de los estudios de Matemáticas 

se produce en este siglo con el descubri-

miento del Nuevo Mundo, que impulsa 

los estudios de Astronomía, Navegación 

De izq. a dch.: Primer edifi cio de la Universidad Central en la calle 
San Bernardo de Madrid (1920); y detalle de la entrada
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y Cosmografía. Sin embargo, en el siglo 

XVII, las matemáticas fueron relegadas 

de tal manera que sus estudiosos eran 

considerados brujos y sus libros eran que-

mados en la hoguera.

Durante el apogeo de creación de la 

universidad de los siglos XV y XVI, Sa-

lamanca, Valladolid y Alcalá se convirtie-

ron en las más importantes al obtener la 

bula pontifi cia y la confi rmación real. El 

resto, pasaron a ser universidades meno-

res, con estudios más accesibles y menos 

costosos, lo que sería la causa de la de-

cadencia que vendría en el siglo XVII, al 

disminuir el número de estudiantes de la 

universidades mayores, más estrictas y 

dispendiosas. Para reanimar de nuevo la 

universidad, Carlos III implantó una se-

rie de reformas que pretendían aplicar un 

modelo uniforme y liberal a todas las uni-

versidades de la Monarquía. Es lo que se 

conoce como el Plan Caballero de 1807, 

por el que se suprimieron universidades 

menores que pasaron a ser institutos de 

enseñanza, se destacó la fi gura del rector, 

aumentó el control estatal y disminuyeron 

los privilegios eclesiásticos. Uno de los as-

pectos destacables de esta reforma es la 

creación en la capital del Reino, de la Uni-

versidad Central, a cargo de Manuel José 

Quintana, verdadero artífi ce de la reforma 

universitaria. En ella se impartirían todos 

los estudios conocidos hasta el momento. 

En su discurso inaugural, el Catedrático 

Joaquín Lumbreras disertó sobre el siste-

ma, el orden y el reglamento de la nueva 

universidad.

Con la reforma de Carlos III se crearía la 

cátedra de Aritmética, Álgebra y Geome-

tría, que junto con los estudios de Física 

Experimental, daba acceso a los estudios 

de Medicina y a las facultades mayores en 

las que se estudiaban las demás Ciencias. 

Los estudios de la cátedra duraban tres 

años, a razón de dos horas y media lec-

tivas por la mañana y una por la tarde, 

con asistencia voluntaria, estudiando el 

tomo tercero de Institutiones Philosoph-

cae, de Francisco Jacquier, y el compendio 

de Christinai Wolfi o Elementa matheseos 

universae. Su estudio se enfocaba como 

el suministro de herramientas de trabajo 

para otras ramas de la Ciencia, pero no 

como interesantes en si mismos y cons-

titutivos de una rama de la Ciencia con 

su estructura independiente. De hecho el 

informe de la Facultad de Artes de fecha 

12 de abril de 1807 refl eja que el atra-

so en los estudios de Filosofía y Física, se 

debe a la escasa instrucción que reciben 

los alumnos en Matemáticas.

Las diferentes disciplinas 

de estudio superior tienen 

planes distintos dependien-
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do de la universidad que los imparta, por 

lo que unos centros van adquiriendo más 

prestigio en detrimento de otros, llegando 

a la saturación y a la despoblación al mis-

mo tiempo en diferentes provincias. Esto 

se trata de solucionar con reforma conoci-

da como Plan Calomarde de 1824 o “Plan 

literario de estudios y arreglo general de 

las Universidades del Reino”, que regula la 

elaboración de un plan de estudios común 

para todas las universidades. Los estudios 

de Matemáticas se incluyen en los de la Fi-

losofía, que se estudian en tres años. Por 

primera vez se introduce como forma de 

califi cación el examen, públi-

co y ante un tribunal califi -

cador. El alumno debe pasar 

tres exámenes para poder aprobar 

el curso. El primer examen consiste 

en una serie de preguntas orales a lo 

largo de una hora. El segundo consis-

te en hablar durante una hora sobre 

un tema propuesto por el tribunal 8 

días antes y responder después a sus 

preguntas. El tercero consiste en es-

cribir sobre un tema que el graduado 

podía preparar durante 24 encerra-

do en una biblioteca. Una hora antes 

del examen lo entregaba para que lo 

leyeran los examinadores y después 

lo leía en público y contestaba a las 

preguntas del tribunal. Una vez su-

perados los tres exámenes, los alumnos 

podrán cursar estudios superiores de Ma-

temáticas o acceder a las universidades 

mayores.

En esta época del Plan Calomarde, las 

enseñanzas de Matemáticas se reducen 

a los temas contenidos en dos libros. El 

primero de ellos es Institutionum ele-

mentarium philosophiae ad usum studio-

sae juventutis, abd Andres de Guevara et 

Basazabal, de cuatro volúmenes. El tomo 

primero consta de una breve Historia de la 

Filosofía y de elementos de matemáticas. 

Se divide en cinco tratados sobre Aritmé-

tica numérica, Álgebra, Geometría, Trigo-

nometría y las Secciones cónicas. El tomo 

segundo trata de Lógica, Metafísica y Teo-

Claustro de la Facultad de Ciencias de la Univer-
sidad Central de Madrid, reunido en 1923, con 
motivo de la visita de Einstein. Sentados: M. Ve-
gas, J. Rodríguez Carracido (Rector), A. Einstein, 
L. O. de Toledo (Decano), B. Cabrera. De Pie: L. 
Lozano Rey, J. M. Plans, J. Madrid, E. Lozano, I. 
González, J. Palacios, A. del Campo, H. de Castro
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logía, con una parte dedicada a la Cosmo-

logía. El tomo tercero versa sobre Física 

general, y el cuarto sobre Física particular. 

El segundo libro es el Curso completo ele-

mental de matemáticas puras de Silvestre 

Lacroix, que comprende las materias de 

Aritmética, Álgebra y elementos de Geo-

metría.

Las reformas de Calomarde incluían los 

juicios de purifi cación para todos los em-

pleados de las universidades. Estos juicios 

consistían en dar cuenta de todas sus ac-

tuaciones. Muchos profesores fueron apar-

tados de la docencia por no considerarse 

aptos. Esto, unido a al control de Aduanas 

sobre los libros que entraban en España y 

la suspensión de la matriculación por Real 

Orden (12 de octubre de 1830), derivó en 

el cierre de las universidades españolas 

durante dos años. Durante este tiempo 

surgieron organizaciones de estudios par-

ticulares.

En el periodo de regencias del reinado 

de Isabel II, la legislación de las Universi-

dades y de sus estudios cambió continua-

mente. Con la Regencia de María Cristi-

na, el Plan de estudios del Duque de Rivas 

(Real Decreto de 4 de agosto de 1836) fuel 

el primero de esta etapa en establecerse 

y desaparecer al mes por la aplicación de 

un nuevo plan provisional para el curso 

académico 1836-1837, que se alargaría 

después hasta 1845, dos años después 

del traslado defi nitivo de la Universidad 

de Alcalá a Madrid, para convertirse en 

Universidad Central, aunque hasta 1851 

se llamaría Universidad Literaria. Se ubicó 

en un principio en el antiguo Seminario de 

Nobles de la calle Princesa, y más tarde 

en el convento de las Salesas Nuevas de 

San Bernardo, ambos propiedad del Esta-

do tras la desamortización de Mendizábal 

en 1836.

Los estudios de Matemáticas siguen 

incluidos en los de Filosofía, a razón de 

una lección diaria durante los dos prime-

ros cursos de los tres que componen los 

estudios de Filosofía. La novedad es que 

se elimina la obligatoriedad de seguir un 

libro de texto, y en caso de hacerlo, pue-

de elegirse a criterio del profesor. En los 

pueblos cuyos recursos lo permitan, se 

podrían ampliar estos estudios a juicio de 

la Comisión local.

Durante la regencia de Baldomero Es-

partero, se creó la facultad de Filosofía en 

la Universidad Literaria de Madrid. Duran-

te los dos primeros años de los tres que 

duraba el curso se enseñaba Aritmética, 

Álgebra y Geometría (primer curso), y 

Álgebra avanzada y Trigono-

metría (segundo curso). En 

los estudios de ampliación, 

que duraban cuatro años más 
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(cuarto a séptimo curso), se estudiaba 

Cálculo y Geometría en el primero de ellos. 

Los estudios superiores (octavo y noveno) 

no incluían ninguna asignatura de estas 

Ciencias. Pero este plan nunca se llegó a 

poner en funcionamiento, pues sólo duro 

el verano de 1843.

Ya en la década moderada que com-

prende el gobierno de Ramón María Nar-

váez Campos (mayo 1844 – julio 1854), 

se trató de promulgar una ley general de 

estudios para todo el Reino. Pero la situa-

ción económica del estado en general, y 

de la enseñanza en particular, aconsejó 

hacer esta reforma mediante Reales De-

cretos sucesivos, en los que cada uno me-

jora el anterior corrigiendo los resultados 

obtenidos cada curso.

Se retoma el texto de Lacroix como, 

al que se añadirán las notas del profesor 

tomadas de forma literal. Al empezar las 

clases cada día, dos o más estudiantes 

contestarán las preguntas del resto de 

compañeros sobre las lecciones anteriores 

a fi n de aclarar las dudas, para continuar 

después con nuevos temas y ejercicios.

El primer paso para establecer la Ley de 

Instrucción Pública de 1857 se da en el 

año 1845 con el Plan Pidal, por 

el que se organizan las en-

señanzas en secundaria, es-

tudios de Facultad mayor, su-

periores y especiales. Además, se reduce 

el número de universidades españolas a 

diez: Barcelona, Granada, Madrid, Oviedo, 

Salamanca, Santiago de Compostela, Se-

villa, Valencia, Valladolid y Zaragoza. Sólo 

la Universidad de Madrid estaba capacita-

da para proporcionar el grado de Doctor, 

hasta que en 1954, fue concedida esta 

potestad a la Universidad de Salamanca, 

tras la celebración de su VII centenario, y 

posteriormente al resto de las universida-

des españolas de la época.

El siguiente paso en las reformas fue 

el Plan Moyano, que establecía defi nitiva-

mente una universidad liberal desligada 

totalmente de la Iglesia y distribuida en 

diez distritos territoriales, entre los que 

se encontraba la Universidad Central, de 

Madrid. Con esta ley se comienza a me-

jorar considerablemente la situación de 

la educación en España, que en aquellos 

momentos contaba con una de las ma-

yores tasas de analfabetismo en Europa. 

La enseñanza pasa a organizarse en tres 

niveles: primaria (obligatoria en teoría), 

enseñanza media (colegios e institutos) y 

superior (universidades gestionadas por el 

Estado). 

La Ley de Moyano se mantuvo hasta 

que en 1970 se promulgó la Ley General 

de Educación.

La enseñanza superior pasó a regirse 
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por reglamentos para cada uno de los es-

tudios, que fueron cambiando conforme lo 

hacían los gobiernos. Así, en el año 1858 

se inició el primer curso de la Licenciatura 

en Ciencias Matemáticas en la Universidad 

Central, con la denominación de Licencia-

tura en Ciencias Exactas. Su reglamento 

daba importancia de forma explícita a las 

clases de carácter práctico en cada una de 

las asignaturas, y establecía un plan de-

tallado de asignaturas por cursos, con sus 

respectivos profesores y libros de texto a 

seguir.

Por Real Decreto de 14 de marzo de 

1860 se fi jan las Universidades de distri-

to en las que habría Facultad de Ciencias 

Exactas, Físicas y Naturales hasta el grado 

de Bachiller (Barcelona, Granada, Santia-

go de Compostela, Sevilla. Valencia y Va-

lladolid), y la única con estudios de Licen-

ciatura y Doctorado en Ciencias Exactas, 

que fue la de Madrid. Allí, la Facultad de 

Ciencias Exactas se dotó de cuatro cate-

dráticos numerarios y uno supranumera-

rio para la Licenciatura, y de dos numera-

rios para el Doctorado.

En la etapa fi nal del reinado de Isabel 

III (1863-1868), aumentaron las tensio-

nes entre la Universidad y el Estado mo-

tivadas por el equilibrio inestable entre 

ambos por los artículos 170 y 71 de la Ley 

Moyano relativos a la libertad de cátedra y 

ausencias injustifi cadas del trabajo.

Consolidación de las Ciencias 

Matemáticas (1868-1931)

En 1868 se produce la revolución lla-

mada Gloriosa, por la que se destrona a 

Isabel II y se proclama Rey a Amadeo I 

de Saboya, y que culminaría con la pro-

clamación de la República cinco años más 

tarde, y de nuevo la Monarquía, restable-

cida a los pocos meses mediante el golpe 

de estado.

Durante el periodo revolucionario se 

dicta la libertad de la enseñanza en todos 

sus grados. Además, se permite a todos 

los españoles fundar establecimientos de 

enseñanza públicos o privados, y para ob-

tener un grado académico ya no es nece-

sario estudiar un mínimo de años, sino las 

asignaturas establecidas por ley. Los pro-

fesores pueden utilizar los libros de texto 

que crean convenientes y el Doctorado se 

puede obtener ya en cualquier universidad 

española. En cuanto a las Matemáticas, se 

da una nueva organización a su enseñan-

za y a la Facultad de Ciencias, entre otras. 

Los alumnos ya no necesitan estudiar latín 

para ingresar en dicha Facultad. Para po-

der obtener el grado de Li-

cenciado tienen superar las 

asignaturas de Cálculo dife-
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rencial e integral (un curso de una lección 

diaria), Mecánica (un curso de tres leccio-

nes semanales), Geometría (un curso de 

tres lecciones semanales) y Geodesia (un 

curso de tres lecciones semanales). Y para 

obtener el Doctorado en Ciencias Exactas, 

deben superar un curso de tres lecciones 

semanales de Astronomía Física y de Ob-

servación y otro de igual duración de Físi-

ca Matemática.

Durante la Primera República se crea la 

Facultad de Matemáticas por Decreto de 2 

de junio de 1873, de la que dependerá el 

Observatorio astronómico y metereológico 

de Madrid, y en el que se menciona por 

primera vez la asignatura de Análisis Ma-

temático. Pero las circunstancia políticas 

de inestabilidad del país impiden que se 

ponga en práctica este Decreto y se retra-

sa la creación de la Facultad de Matemáti-

cas hasta 1974, aunque se si se consigue 

la creación de la cátedra de Análisis Mate-

mático en 1877.

En el reinado de Alfonso XII, se elimi-

na de nuevo la libertad de cátedra, lo que 

provoca numerosas dimisiones entre los 

profesores y rectores de las universida-

des toda España. Y es que, como decía 

Giner de los Ríos en sus escri-

tos sobre la Universidad, el 

excesivo intervencionismo 

del Gobierno propició que al-

gunos profesores no siguieran las directri-

ces ofi ciales. El malestar general contra el 

Gobierno se solucionó con la nueva Cons-

titución de 1876, que en su artículo doce 

establece la libre elección de profesión y 

de enseñanza. Así, el curso de 1875-1876 

se abrió sin problemas en la Universidad 

Central con la presencia del Rey y el dis-

curso de apertura del Catedrático de Físi-

ca Matemática, D. Gumersindo Vicuña y 

Lazcano.

Porco tiempo después se organiza la 

Facultad de Ciencias en tres secciones: 

Físico-Matemáticas, Físico-Químicas y Na-

turales, con estudios comunes de Análisis 

Matemático y de Geometría, en los dos 

primeros cursos.

En el periodo de regencia de María Cris-

tina de Haubsburgo-Lorena, se crea el 

Ministerio de Instrucción Pública y Bellas 

Artes, cuya primera actuación es reestruc-

turar las secciones de la Facultad de Cien-

cias, creando así la sección de Ciencias 

Exactas, de la que se eliminan los estudios 

de Físicas, y se aumentan los estudios de 

Matemáticas para profundizar más en su 

conocimiento. De esta forma, con el plan 

de estudios de 1900 se consolida la Licen-

ciatura de Ciencias Exactas y empieza su 

andadura como Licenciatura independien-

te de las restantes de la Facultad de Cien-

cias. Nueve años más tarde se introduce la 
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opción de cursar como asignatura optativa 

el Complemento de cálculo infi nitesimal.

Las asignaturas empiezan a cambiar de 

nombre, defi niendo más su contenido de 

acuerdo a la realidad de los programas ex-

plicados, y se empiezan a crear otras op-

tativas tanto en la Licenciatura como en el 

Doctorado. De hecho el nuevo estatuto de 

la Universidad Central, en su artículo 123 

habla ya claramente de asignaturas obli-

gatorias y opta-

tivas y de la obli-

gatoriedad de 

cursar algunas 

de ellas en otra 

Facultad. Tam-

bién se habla ya 

de semestres. Y 

es obligatorio el 

conocimiento de 

dos idiomas y 

la realización de 

prácticas peda-

gógicas. Finalmente, se pueden obtener 

las Licenciaturas de Físico-Matemáticas y 

de Ciencias Exactas.

El Plan de Estudios de1930, aprobado 

según el Estatuto general de la Enseñanza 

Universitaria de 1928, denomina por pri-

mera vez la Licenciatura de Ciencias Exac-

tas como de Ciencias Matemáticas, que 

ahora se estudiará en un máximo de cua-

tro años, aunque conserva el mismo plan 

de asignaturas anterior. Por consiguiente, 

se establece un grado de Doctor en Mate-

máticas.

Modernización de los estudios 

(1931-1973)

La proclamación de la Segunda Repú-

blica en 1931, trajo consigo que se des-

hicieran todos 

los cambios 

acaecidos en la 

enseñanza uni-

versitaria por 

c o n s i d e r a r s e 

“confusos y per-

turbadores”. La 

Licenciatura de 

Matemáticas re-

cupera entonces 

su nombre de 

Exactas, aunque 

se mantienen las asignaturas y los cuatro 

años de estudio. Tras la Guerra Civil es-

pañola, la Cátedra de Geometría y Trigo-

nometría pasaría a llamarse de Geometría 

Diferencial por el auge de esta materia en 

el siglo XX, y se añadirían nuevas asigna-

turas de Álgebra y Topología.

En el año 1932, el recién 

elegido Ministro de Instruc-

Fachada de la Facultad de Ciencias Físicas, antigua Fa-
cultad de Ciencias Físicas Matemáticas
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ción Pública y Bellas Artes Fernando de los 

Ríos, propuso a las Cortes Constituyentes 

un plan de reforma en profundidad de la 

Universidad que, un vez más, no llegó a 

aplicarse por el cambio de Gobierno. Se-

gún este plan, la Facultas de Ciencias se 

convertía en indispensable para la forma-

ción de investigadores de todas las disci-

plinas, para lo que se creaba un primer 

grado elemental que serviría para el estu-

dio de aquellas materias de Ciencias que 

pudiesen dar paso a otros estudios; y un 

segundo grado de Ciencias específi co que 

culminaría en el título de Licenciado. Am-

bos grados incluían clases teóricas y prác-

ticas dentro y fuera de la clase.

La recién creada Ciudad Universitaria se 

convirtió en escenario de diversas batallas 

durante la Guerra Civil española, por lo 

que los profesores de la Universidad Cen-

tral tuvieron que trasladarse a Valencia, 

junto con libros, manuscritos y materiales 

varios, para poder continuar con su labor 

de enseñanza e investigación sin correr 

riesgos. Los que no aceptaron este nuevo 

destino fueron cesados en sus funciones 

e incluso procesados, y otros fueron des-

tinados a prestar sus servicios en obser-

vatorios astronómicos y mete-

reológicos y en laboratorios 

de Mecánica, así como en 

centros de enseñanza secun-

daria. En la universidad se daban mien-

tras tanto cursos breves y conferencias 

sobre temas concretos relacionados con 

la cátedra que los impartía. Con el fi n de 

las hostilidades, para retomar el desarro-

llo normal de los estudios universitarios, 

se implantaron cursos breves para el año 

académico correspondiente a 1939-1940, 

equivaliendo cada semestre a un curso 

académico completo.

Mientras, una Orden de 20 de septiem-

bre de 1938 establecía una Comisión tran-

sitoria con la función de elaborar un pro-

yecto de reforma general de la enseñanza 

universitaria en el plazo de dos meses. El 

trabajo concluyó en abril del siguiente año 

y se sometió a información de las univer-

sidades. En 1943 se puso en marcha la 

nueva organización universitaria. La Uni-

versidad Central pasa a llamarse enton-

ces Universidad de Madrid, y la sección de 

Exactas recibe el nombre de Matemáticas, 

con nuevas materias y ampliación de las 

existentes, pasando a cursarse la licencia-

tura en cinco años.

Tras la guerra, el 24 de noviembre de 

1939 se crea el Consejo Superior de In-

vestigaciones Científi cas con la fi nalidad 

de fomentar y coordinar la investigación 

científi ca en España. El instituto Jorge 

Juan de Matemáticas formaba parte de su 

Consejo Ejecutivo. En 1984 se sustituye 
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este y otros institutos por unidades cien-

tífi cas (en este caso Unidad de Topología, 

Álgebra, Geometría y Sistemas), hasta 

que en 1992 se funda el Instituto de Ma-

temática y Física Fundamental. En aquel 

instituto Jorge Juan completaron sus estu-

dios universitarios muchos de los actuales 

profesores de la Facultad de Ciencias Ma-

temáticas de la Universidad Complutense 

de Madrid.

Las reformas se hacen más necesarias 

al fi nalizar la guerra, que ha dejado un 

país destrozado y sin recursos. La Ley 

Tora Tamayo (1965) sigue impulsando la 

reforma universitaria y crea los Departa-

mentos como una nueva unidad de orga-

nización dentro de las Facultades. Cada 

uno de ellos se destina a una determinada 

disciplina para promover su enseñanza e 

investigación. El Decreto de 31 de marzo 

de 1966 estructura la Facultad de Cien-

cias en 25 Departamentos, de los cuales 6 

son de Matemáticas: Teoría de Funciones, 

Ecuaciones Funcionales, Álgebra y Funda-

mentos, Topología y Geometría, Estadísti-

ca Matemática, y Física de la Tierra y del 

Cosmos.

El 4 de agosto de 1970 se sustituye la 

Ley Moyano por la Ley General de Educa-

ción. A partir de entonces los planes de 

estudios pasan a ser aprobador por las 

propias universidades en lugar de por el 

Gobierno. Las universidades se dotan de 

sus propios estatutos y la Universidad de 

Madrid pasa a llamarse Universidad Com-

plutense de Madrid con la aprobación de 

su estatuto el 31 de diciembre de 1970. 

Tres años más tarde comienza el primer 

curso de este nuevo ciclo, en la que ac-

tualmente es la Facultad de Físicas.

La Licenciatura de Ciencias Ma-

temáticas en la actualidad

La actual distribución de las Facultades 

de Ciencias se decreta el 26 de julio de 

1973 debido al fecundo desarrollo expe-

rimentado por nuestras Facul-

tades de Ciencias en los úl-

timos años. A esto se podría 

añadir la necesidad de dismi-

Don Alberto Dou Más de Xexás, primero Deca-
no de la Facultad de Ciencias Matemáticas
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nuir el número de alumnos en las masifi -

cadas aulas de la época. La nueva Facul-

tad de Matemáticas siguió ubicada en el 

mismo edifi cio de la que fuera Facultad de 

Ciencias, en la Sección de Matemáticas, 

hasta la inauguración en 1996 del actual 

edifi cio. Se distribuye entonces en Seccio-

nes de Matemática General y de Estadís-

tica e Investigación Operativa; con cin-

co Departamentos: Teoría de Funciones, 

Ecuaciones Funcionales, Álgebra y Funda-

mentos, Topología y Geometría, y Estadís-

tica Matemática. Don Alberto Dou Más de 

Xexás fue el primer Decano. Una Junta de 

Facultad consultiva elaboró el primer plan 

de estudios de la recién creada Facultad, 

en vigor desde 1978 hasta el año 2000.

La Ley de Reforma Univer-

sitaria de 1986 trata de 

adaptar toda la legislación 

universitaria a la Constitu-

ción. En lo que respecta a la Facultad 

de Matemáticas, se reorganiza que-

dando fi nalmente cinco departamentos 

y dos secciones departamentales, que 

son los que continúan en la actualidad: 

Departamento de Álgebra, Análisis Ma-

temático, Estadística e Investigación 

Operativa, Geometría y Topología, y 

Matemática Aplicada; y Secciones De-

partamentales de Astronomía y Geode-

sia, y de Informática y Automática.

Ya en 1995 se añade a esta estructura-

ción la división de las asignaturas en tron-

cales, obligatorias, optativas y de libre 

elección, y se fi ja como unidad de valora-

ción de las enseñanzas el crédito, equiva-

lente a 10 horas de enseñanza. Por otra 

parte, se establecen diferentes perfi les 

para obtener la Licenciatura, aunque su 

seguimiento no es condicionante para ob-

tener la titulación. Así se establecen seis 

posibles perfi les: Metodología, Matemáti-

ca Fundamental, Estadística e Investiga-

ción Operativa, Matemática Computacio-

nal, Astronomía y Geodesia, y Matemática 

Aplicada. En el año 2000 se completó esta 

distribución añadiendo la asignatura de 

Laboratorio de Matemáticas, de carácter 

genérico para el primer curso con el ob-

jetivo de intentar resolver las defi ciencias 

de formación de los alumnos de nuevo in-

greso. Y por el Real Decreto 1084/1994 de 

Facultas de Ciencias Matemáticas, de la Universi-
dad Complutense de Madrid en la actualidad
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20 de octubre se creó el título de segundo 

ciclo de Licenciado en Ciencias y Técnicas 

Estadísticas.

La Declaración de Bolonia (1999) sus-

tituye la Licenciatura de Matemáticas por 

tres Grados: Matemáticas, Ingeniería Ma-

temática, y Matemáticas y Estadística, de 

cuatro años de duración, adaptándose así 

a un espacio común europeo de estudios 

superiores. Posteriormente el alumno po-

drá cursar los estudios avanzados de Más-

ter en Ingeniería Matemática o de Máster 

en Investigación Matemática. Finalmente 

se podrá cursar el Doctorado para obtener 

el título de Doctor tras la lectura de la per-

tinente tesis doctoral.

Desde los orígenes de la Licenciatura en 

Matemáticas hasta la elaboración del plan 

vigente actual se tiene una evolución con-

tinuada de un plan de estudios al siguien-

te, incorporando materias con importan-

te desarrollo científi co o necesarias para 

resolver problemas planteados por la so-

ciedad. Sin embargo, de las discusiones y 

planteamientos del paso del plan de estu-

dios de 1995 al que se acaba de implantar 

con el comienzo del curso 2009-2010, se 

deduce que hay una auténtica revolución 

en cuanto a la estructura y metodología 

de la enseñanza. Está por ver si esta re-

volución será benefi ciosa para 

los nuevos investigadores y 

profesionales de las Mate-

máticas.
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